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“El fin definitivo de la catequesis es 

poner a uno no sólo en contacto sino 

en comunión, en intimidad con 

Jesucristo: sólo Él puede 

conducirnos al amor del Padre en el 

Espíritu y hacernos participes de la 

vida de la Santísima Trinidad” 

Catechesi Tradendae, 5 ; DC, 75 

 
 

 
Origen del camino para la catequesis Ven, sígueme 

 
Esta experiencia catequética nació en Francia en la década de los años 80. El Beato 

Carmelita, Maria Eugenio del Niño Jesús (1894 – 1967), fundador del Instituto Notre 

Dame de Vie (Nuestra Señora de la Vida), junto con Marie Pila cofundadora; 

encomienda a sus profesoras tres días antes de su muerte: “Os pondréis en seguida a 

la catequesis para que los niños conozcan la profundidad del amor a Dios” (24 de 

marzo de 1967). 

 
Esta iniciativa surgió como respuesta a la necesidad de un programa formativo que 

acompañara a los niños en su iniciación cristiana, integrando su vida cotidiana con la fe 

católica de forma progresiva y adaptada a su desarrollo. Su objetivo no solo impartir 

conocimientos, sino también facilitar una experiencia auténtica de encuentro con Cristo 

y con la vida en comunidad. 

 
Los autores de este camino catequético, el Padre Benoît Caulle, párroco, y Anne-Marie 
Le Bourhis, profesora de primaria, ambos miembros del Instituto secular “Notre Dame 
de Vie” (Nuestra Señora de la Vida). Con una amplia experiencia en catequesis, 
diseñaron un itinerario que acompaña a los niños en su iniciación cristiana, integrando 
su vida cotidiana con la fe católica. 

La catequesis se desarrolla al ritmo del año litúrgico y pone en práctica sus cuatro 
dimensiones: creer, celebrar, vivir y orar. Además ha sido desarrollada a la luz de los 
documentos de la Iglesia católica, especialmente el Catecismo de la Iglesia Católica y 
el Directorio General para la Catequesis. 
 

 
Objetivo 

 
El principal objetivo de “Víens, suís moí” (Ven, sígueme), es guiar a los niños en un 

camino de fe, ayudándolos a descubrir a Jesucristo y su mensaje, así como a vivir su fe 

en la comunidad cristiana. Este itinerario de catequesis busca despertar en los niños el 



deseo de seguir a Jesús y vivir según el Evangelio, fomentando una relación personal 

con Dios a través de la oración, la participación en los sacramentos y el compromiso 

con los demás. 

“Viens, suis~moi” (Ven, sígueme) es un camino de vida cristiana adaptado 

pedagógicamente a cada etapa del desarrollo del niño, integrando de manera natural 

la recepción de los Sacramentos. Ofrece una catequesis de inspiración catecumenal, 

kerigmática y mistagógica, como lo propone el Directorio para la Catequesis 2020. 

 
Enfoque pedagógico 

El enfoque pedagógico se centra en las siete orientaciones de la pedagogía divina, 

(1.Despertar el deseo de Dios, 2.Anunciar el proyecto de amor infinito de Dios, 

3.Revelar la belleza de la persona y de la fraternidad a la luz de Dios, 4.Introducir en el 

diálogo de amor con Dios, 5.Manifestar el poder de la misericordia de Dios, 6.Compartir 

la alegría de la salvación de Dios ofrecida a todos, y 7.Vivir en comunión con la Iglesia 

del cielo y de la tierra.); mediante las cuales los niños son introducidos progresivamente 

en la vida cristiana. Este itinerario valora la experiencia personal de fe y respeta el ritmo 

de crecimiento de cada niño, acompañándolos en su encuentro con Dios y en su 

respuesta personal a la llamada de Jesús. Todo el encuentro se desarrolla en un clima 

de oración. 

 
El itinerario se extiende a lo largo de cinco años, cada uno enfocado en un aspecto 

particular de la fe. Este recorrido sigue el ritmo del año litúrgico y se inspira en la 

pedagogía propia que la iglesia propone para todos los bautizados. 

 

• Iniciación: Se centra en el despertar de la fe para niños de 5 y 6 años. En el 

descubrimiento de Jesús como el buen pastor que llama a sus discípulos. Se invita 

a los niños a conocer a Jesús, su vida y su mensaje, fomentando una relación 

personal con Él. 

• Primer año: Se dirige a niños de 7 y 8 años, enfocándose en la preparación para 
recibir el sacramento de la Reconciliación. Los niños profundizan en el significado 
de este sacramento y su importancia en la vida cristiana. 

• Segundo año: Se dirige a niños de 8 y 9 años, enfocándose en la preparación 
para recibir el sacramento de la Eucaristía. 

• Tercer año: Orientado a niños mayores de 9 años, quienes son invitados a 
participar activamente en la comunidad cristiana y a ser testigos de su fe en la vida 
diaria. 

• Cuarto año: Orientado a niños mayores de 11 años que se preparan para recibir 
el sacramento de la Confirmación. 



Estructura de los Encuentros: 

Los niños asisten a sesiones de catequesis de una hora semanal, en grupos pequeños 

10 – 12 niños aproximadamente, para facilitar el diálogo y la participación activa. 

Cada encuentro se desarrolla en siete momentos de aproximadamente 7 u 8 minutos y 

en dos espacios: lugar de la vida fraterna y lugar del encuentro. 

 
1. Acogida en la comunidad cristiana: 

Al llegar los niños, se les recibe en el lugar de la vida fraterna. Es un momento 

de acogida en la comunidad Cristina y fraterna. Cada niño se debe sentir amado 

en su singularidad y aprender así a amar a los demás. 

 
2. Apertura del corazón a la acción del Espíritu Santo: 

Se pasa al lugar del encuentro, se recuerda lo que se hizo el encuentro anterior. 

Se hace la invocación a la acción del Espíritu Santo con una oración o un canto 

con los niños. Él es el protagonista de la catequesis. 

 
3. Escuchar y compartir la Palabra de Dios como Iglesia: 

Se lee la palabra de Dios. La escucha de la palabra de Dios es el primer 

mandato de Dios a su pueblo. 

 
4. El hoy de la Palabra y la llamada a la conversión: 

Qué nos dice a cada uno la palabra que escuchamos. Se da espacio para que 

ellos participen y hablen. Se les ayuda a encontrarse con la palabra mediante un 

dialogo, sin dar explicaciones, ni interpretaciones subjetivas. Si no lo hacen no 

pasa nada. 
5. Tiempo libre para la oración silenciosa: 

Momento de intimidad con el Señor. Al comienzo puede ser guiada, pero 

siempre dejar espacios de silencio de encuentro personal. Al finalizar se les 

invita a pasar al lugar de la vida fraterna pero si algún niño quiere quedarse mas 

tiempo en oración lo puede hacer. 

 
6. Actividad al servicio de lo demás: 

Se hace una actividad, generalmente de tipo manual, que les ayude a compartir 

lo vivido y a llevar a otros lo descubierto. 

 
7. Bendición y envío en misión: 

Se les invita a ser misioneros, lo que ha recibido ahora lo tienen que compartir 

con un breve y sencillo gesto celebrativo. 

 
Por ultimo es de suma importancia animar a toda la familia a participar activamente en 

el itininerario de catequesis, acompañando a sus hijos en el camino de fe y fomentando 

la vida cristiana en el hogar. 



Conclusiones 

Este itinerario catequético de inspiración catecumenal, responde profundamente al 

deseo de la Iglesia del momento actual, de conducir a los niños en un solido camino de 

vida cristiana, como miembros plenamente incorporados al Pueblo de Dios. 

 
Bibliografía 
- Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización. (2020). 

Directorio para la Catequesis. Ciudad del Vaticano:Librería Editora Vaticana. 

- Juan Pablo II. (1979). Catechesi Tradendae: Sobre la catequesis en nuestro tiempo. 

Ciudad del Vatican: Librería Editora Vaticana. 

- Caulle, Benoît y Anne–Marie Le Bourhis. Viens, Suis~moi: Un camino para la 

catequesis. Notre Dame de Vie. 


